
 

 
EL EXHIBICIONISTA 

Un día partió la niña al Colegio 



Como siempre hacía 

Y antes de entrar a las aulas 

Vio a un señor gordo exhibicionista 

Que enseñaba a los niños 

La su horrible picha. 

La joven quedó admirada 

Y asustada al mismo tiempo 

Contemplando al caballero 

Que la cara de aquel palo o capullo 

Era la del mismo caballero. 

Herodes soberbio se llama 

Y vinieron los guardias 

A cogerle preso. 

Dicen que él llegó a estudiar 

Para cura de parroquia 

Y de tanto reprimir la Lujuria 

No tenía otra cosa en su mente 

Que venir a las puertas de un Colegio 

Para enseñar su erección 

E instinto de pedófilo 

Como quien lleva un cántaro en la mano 

Para sacarle agua. 

Cuando volvió la niña a casa 

Después de terminar las clases 

Le pidió a su Papi un poco de agua 

Y que, por favor, le cosiera su coñito 

Que por Amor y Vida, desesperados 



En períodos, sangre derrama  

En soledad y sin amparo. 

Que el cambio le daría más importancia 

Y que ningún baboso aplacaría su sed 

Cuando viniera a chuparle. 

-No quiero marido ni follador alguno, Papi 

Que quiero poder andar sola 

Por el pueblo y la ciudad 

Y en las fiestas grandes de los pueblos 

Decirle a quien me saque a bailar: 

-Joven, no quiero marido ni casar 

Y menos romper mi cantarillo 

Encubridor de vuestra infamia. 

-Papi, papi, cóseme el potorro santo 

Del que todos los “Burros” son devotos 

Que quiero llevarle en el alma de mis muslos 

Como a una niña corresponde. 

Que no quiero comerciar con mi lindo cuerpo 

Aunque los hombres pasen hambre 

Y mi amigo “el Poyete” 

Quiera abrir mi raja, seta, castaña 

Chichi, chirla, cangrejo 

Sapo sanguinolento, rana 

Andarríos, corre caminos, hurraca 

Tórtola labiada, codorniz de caca, mejillón 

Cuando el ángel Gabriel, mamporrero 

Viene a traer su erecta embajada 



Y yo, María, de coño virginal 

Al tiempo quede por él embarazada, 

-No te turbes mi  niña 

No te turbes mi sol 

Bendigo tus reniegos 

Que, desde pequeñita, estuve esperando 

Que me lo pidieras 

Pues no quiero que llegue un día 

Que, absorto, te vea 

Preñada por un engaño de cabrón 

Y tenga que decir a las gentes: 

-Mi hija preñada 

Mi esposa ausente 

Y yo como Isidro, el labrador 

Soñando escogidas setas 

Haciéndome pajas sobre un cestillo 

Como con el que se va  a la compra. 

Que quiero que 

Cuando los del lugar vengan caminando 

Y me pregunten: 

-Labrador, ¿qué estás haciendo? 

Yo les responda: 

-Sembrando estoy estas pajas. 

Y ellos me contesten: 

-Pues si siembras pajas 

Polvos se volverán. 

Y el señor importante de tierras 



Así me hable: 

-Labrador, yo soy profeta 

Hijo de Dios eterno 

Si no te lo crees ¡ábreme la bragueta¡ 

Que el Mesías que te aguarda 

Te penetra. 

Se rompieron el cántaro y el cestillo 

Y, al momento 

El labrador volvió al mundo las espaldas. 

 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

- 

 

 

 

 


